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			A mis ángeles en el cielo, que sé que me protegen 

			y a mis ángeles en la tierra, los que me alientan día a día 

			para seguir adelante con este sueño.

		

	
		
			Capítulo 1

			Como en cada cumpleaños, deseaba las tres mismas cosas: que a mi hijo no le faltara nada, que la salud nos acompañase y poder agrandar la familia. Para entonces, Austin tenía ocho años; era un niño independiente y muy deportista; uno de los primeros en su clase y afectuoso con sus amigos. Un encanto de criatura.

			Soplando las cuarenta y una velitas, me había prometido que este sería el último mes de búsqueda: por más de cinco años, habíamos fallado en nuestros intentos de ser nuevamente padres. Cuatro tratamientos de fertilidad fallidos, psicólogos de pareja que repetían que debíamos quitar las presiones y preocupaciones de nuestras cabezas, millones de estudios que arrojaban perfectos resultados físicos y la práctica de inverosímiles poses sexuales no bastaban para obtener el tan ansiado premio. 

			Miré el reloj mientras mis familiares me cantaban el «cumpleaños feliz»: si no me fallaba el cálculo, en cinco minutos tocaría el pitido anunciando que era momento de procrear.

			Apelando a la forma más antigua del mundo desde hacía varios meses, habiendo abandonado la ciencia para recurrir a la «bendita fortuna», me sentía una máquina sin sentimientos cuyos encuentros sexuales con su esposo se habían transformado en rutinarios, sin chispa ni palabras de afecto que encendieran la pasión. Mi frustración era enorme.

			Para cuando el tan esperado piiiip llegó, inspiré profundo: era el último día en el mes para intentarlo.

			—Deberías descansar un poco, estás trabajando demasiado. Por eso no quedas encinta. —Mona, mi suegra, pasó con una botella de champaña fría a mi lado. 

			Sonreí con la angustia atravesada en mitad de la garganta, conteniendo un insulto que la pusiera en su sitio. Por sobre mi hombro, miré a mi esposo. Era apuesto, un importante empresario del rubro gastronómico que me amaba mucho, aunque no podía decir lo mismo de sus padres.

			Cortando el pastel prolijamente, me aseguré de que todos tuvieran un trozo. Los niños de mi amiga Leslie corrían por doquier junto a los de mi media hermana Dakota, quien se acercó al verme bufando fastidiosa.

			—¿Qué te ha dicho la vieja bruja esa? —Torció la boca en torno a mi oído para no ser escuchada; yo contuve una sonrisa.

			—Lo mismo de siempre: que trabajo mucho y por eso no quedo embarazada.

			—Dudo que no esté haciendo alguna especie de hechizo maléfico para alejarte de su bebito menor.

			—… quizás esté en lo cierto… —Me sentí un tanto culpable.

			—Tu esposo también trabaja mucho y no le dice que puede que a «sus muchachos» les falte velocidad —Le golpeteé el brazo, con disimulo—. Deja ya de tanta tensión, Erika. ¿Por qué no piensan en tomarse unas vacaciones y ya?

			—No lo sé… tengo muchos eventos programados para estas fechas. —Con una agenda muy cargada, no existía día libre en mi vida hasta el siguiente agosto y todavía faltaban siete meses para ello.

			Dispersándome adrede, el momento exacto en que debía tener relaciones sexuales con mi esposo pasó de largo. Fruncí el rostro, guardándome ese significativo detalle.

			Una horrible sensación de traición anidó en mi pecho; este mes había sido imposible hacer de nuestros encuentros algo efectivo. El trabajo de Greg, el mío, las actividades de Austin… Todo era sinónimo de caos y situaciones que no habían conducido a nada. Ni a un jugoso beso, ni a una caricia impúdica, ni a una mirada caliente.

			Entrada la medianoche, cuando los chicos ya no tuvieron fuerzas para continuar en movimiento y los adultos comenzaron a reñir sobre temas políticos, decreté que era el momento indicado para que todos se marcharan. 

			Dakota y su esposo con los tres niños; mi padrastro, Peter; mis suegros, Mona y Mike, y algunos matrimonios amigos se fueron de a poco no sin antes elogiar la comida y lo bien que la habían pasado. Cerré la puerta de nuestra gran casa en Santa Mónica y comencé a juntar los trastos sucios. En tanto que Greg jugaba a la X-Box sin colaborarme, nuestro hijo estaba durmiendo en el sofá, extenuado. A la distancia, observé al mayor del clan pensando en cuánto tiempo hacía que nos habíamos transformado en dos extraños que intimaban dos o tres veces al mes, cenaban juntos y platicaban de sus trabajos durante el desayuno casi sin involucrarse con las actividades del otro. 

			—Deja que Grace recoja todo mañana. Para eso se la ha contratado. —Soltó sonando despectivo mientras presionaba frenéticamente los botones de su dispositivo.

			—No me gusta que todo quede sucio… —Apilando vasos y esquivando botellas, el desorden era interminable.

			—Cariño, dime, ¿para qué le pagamos a una empleada si harás todo el trabajo tú misma? —Su razonamiento era lógico, pero no quería discutir sobre la colaboración en la casa a estas horas.

			Bostecé exageradamente, fingiendo más cansancio que el real. Quería escaparme a la cama y descasar un poco antes de entregarme definitivamente a un sueño reparador.

			—Estoy agotada, ¿vendrás pronto a nuestro cuarto? —Con suerte tendría tiempo de leer alguno de los clásicos de Nora Roberts que mi hermana me había regalado el día de hoy.

			—Juego una partida más y voy. —Ensimismado con el joystick, no despegó sus ojos del plasma y sus colores estridentes.

			—¿Tú te encargas de Austin? 

			—Sí… —Continuó con su partida. Puse los ojos en blanco y conté hasta cien.

			Me acerqué a nuestro muchachito, le di un beso en la frente y pasé por detrás del sofá sin interrumpir el juego de mi esposo, a quien tuve que pedir encarecidamente que no festejara sus triunfos como si estuviese en un estadio de futbol.

			Subí las escaleras rumbo a mi cuarto, fui al sanitario y arrastré mi maquillaje. Me coloqué el pijama holgado, calcé mis gafas de aumento sobre mi rostro y, a la media hora de mi lectura, el sueño dijo presente. Tal como esperaba.

			Desperté con Greg pasando su mano por debajo de mis pantalones. No me agradaba que me tomara de arrebato y mucho menos cuando su aliento a alcohol era tan intenso. Obviamente, no se había conformado con beber champaña y vino durante la cena, sino que la cerveza habría sido su compañera de juegos.

			—Greg… ¡Greg! —Intenté girar sobre mi cuerpo y forcejeando con sus manos, lo aparté de mis partes íntimas con brusquedad—. No quiero… ¡No me agrada hacerlo así!

			—¿Así cómo?

			—Así no es placentero… No lo disfruto.

			—¿Dónde dice que siempre hay que disfrutar del sexo? Buscamos un niño, el goce es un condimento extra. Ya no tenemos veinticinco, E. —En efecto, él tenía el doble de esa edad y, aunque estaba muy bien físicamente porque se entrenaba a diario y jugaba al tenis con sus amigos, solía dormirse con rapidez.

			Ofuscada, salí a trompicones de la cama arreglando mis bragas torcidas y subiendo mis pantalones; él encendió la luz de la mesa de noche y comenzó a protestar:

			—¿¡Puedes decirme qué demonios te sucede!?

			—Simplemente, no quiero hacerlo esta noche, además, ya ha pasado la hora exacta.

			—¿No era que este era tu último día fértil y si no se acababa el mundo? ―Exageró moviendo los brazos. Yo me eché a llorar; estaba vulnerable y hormonalmente desestabilizada.

			—No sé si quiera seguir intentándolo. Esto me está agobiando más de la cuenta —expresé entre sollozos y cansancio físico y mental.

			Greg tomó asiento en la cama, se puso ropa íntima y se cruzó de brazos, pensativo. Ladeó la cabeza y caminó rumbo a la puerta del baño, donde me encontró.

			—Cariño, no pensé que esto sería tan tortuoso.

			—Ni yo… Casi que ni hemos tenido inconvenientes en concebir a Austin; aquel embarazo fue perfecto y ahora sucede todo lo contrario.

			—¿Quieres abandonar? ¿Quieres bajar los brazos? —Ni una cosa ni la otra; yo era una cabezotas que nunca dejaba las cosas a medio hacer, pero esto ya no dependía solo de mi esfuerzo.

			—Quizás nos tendríamos que tomar un tiempo… 

			—Tiempo que no tienes, cielo —dijo y se me derribó el mundo. Toda la responsabilidad de concebir parecía recaer sobre mi biología.

			—Pues, tal vez, es que no tiene que ser, ¿verdad? —Me consolé, a medias, con angustia.

			Mi esposo tomó mis manos entre las suyas y las besó. Posó sus labios tibios en la comisura de mis labios y regresó a la cama como si nada hubiera sucedido.

			—Hasta mañana, cariño. Recuerda que temprano llevaré el Audi al taller ―enunció, dejándome con un horrible malestar en el estómago y semejante dilema instalado en mi cabeza.

			Desvelada durante la madrugada, había adelantado muchos de los capítulos de ―vaya paradoja― La obsesión, la novela de mi escritora predilecta. Acompañada de una taza de té con limón, permanecí sentada en una de las altas banquetas de la cocina mirando hacia afuera, hacia el bello y prolijo parque trasero, donde los rosales recién tenían algún que otro brote y la escarcha formaba una ligera capa blanca sobre el césped. 

			Emprendedora, con una bella familia, no me faltaba nada. 

			¿O sí?

			La idea de tener otro bebé se había convertido en una meta inalcanzable, pero ¿en qué momento se había transformado en una pesada carga? Lo cierto era que siempre me habían gustado los niños y pensar en que Austin fuera hijo único me entristecía. ¿Cuántas veces había pedido a mis padres que me dieran un hermanito? Unas mil. ¿Cuántas veces habían hecho caso omiso a mi pedido? Otras mil. 

			Ellos siempre habían sido una pareja inestable. Con muchas idas y vueltas, un puñado de años de matrimonio bastaron para darse cuenta de que no deseaban estar juntos. Yo, en el medio de sus discusiones, me sentía un obstáculo, hasta que una noche de verano mi padre decidió cortar por lo sano: armó una maleta y dejó de amenazar que se iba como siempre para, finalmente, marcharse y no regresar nunca más.

			Él era ingeniero agrónomo y teníamos un pasar acomodado. Rentábamos un gran apartamento en Orange, California, y mi educación era superior, dándose en institutos de renombre. Sin imaginarlo, de un día para el otro, pasaríamos de vivir en un sitio bonito con varias habitaciones a un apartamento encerrado en la zona de Skid Road, una de las menos costosas de la ciudad, con una ventana pequeña que miraba hacia las unidades de enfrente casi sin luz natural que entrara por allí.

			Para cuando cumplí once, mi mamá conoció a Peter Humpton, un compañero de trabajo que acababa de separarse de su esposa. Sin hijos propios, no dudó en adoptarme a mí como una. Él era uno de los socios y fundadores del estudio contable en el cual mamá era la recepcionista y secretaria; el romance surgió y al año de formalizar su relación, Dakota ya estaba junto a nosotros. 

			Desde entonces, todo fue distinto: no importaba que yo estuviera más en edad para tener mis primeros noviecitos que para jugar a las muñecas: adoraba a mi hermanita menor. La peinaba, la vestía y le daba de comer como si estuviese a mi cargo.

			Sin embargo, en un giro inesperado y cruel del destino, la vida nos enfrentó a la difícil realidad de encontrarnos huérfanas de madre cuando ella apenas tenía siete y yo estaba en edad de salir a trabajar y abandonar mis sueños de aplicar para estudiar leyes.

			Manteniendo contactos con algunas amigas adineradas de Orange, ofreciéndome a ayudarlas con sus agobiantes festejos familiares, me animé a dar el paso siguiente: organicé sus bodas de punta a punta, consiguiendo una aceptación inmediata en ese exclusivo círculo social.

			Tan rotundo fue el éxito obtenido que, desde entonces, no había dejado de mejorar mis ingresos, elevar mi reputación y multiplicar mi equipo de trabajo y mi cartera de clientes. Lo que comenzó siendo una pequeña tienda cerca de mi apartamento en la cual ofrecía un servicio de comida básico, continuó con una empresa familiar dedicada a la organización de eventos con todas las de la ley.

			Dakota comenzó a trabajar conmigo apenas tuvo edad para hacerlo en tanto que mi padrastro Peter llevaba la contabilidad de la empresa. Todo funcionaba como un gran engranaje. Los días de dificultad económica parecieron quedar atrás y mucho más después de conocer a Greg.

			Sumida en mis pensamientos, bajé la mirada echando de menos a mi madre. La herida siempre estaría abierta, sobre todo, siendo que ella había decidido quitarse la vida de un momento al otro. En la cama de nuestro apartamento, rodeada de antidepresivos y de cartas escritas cuyo destinatario era mi padre biológico, había decidido irse de este mundo pretendiendo que sus heridas de amor no continuaran lastimándola.

			Tracy nunca había podido superar que él se fuera de su lado y, mucho menos, que rehiciera su vida junto a una mujer con dos niños pequeños. 

			En ese momento, odié a Edward Templeton más que a nada en la vida: estaba dándole amor y contención económica a hijos que no eran los suyos, a una mujer que no era mi madre y muy lejos de mi casa. Limpié unas lágrimas escurridizas recordando el dolor de aquellos años de tristeza en los que Dakota, Peter y yo conformábamos una familia hermosa, en la cual nos apoyábamos y a nuestro modo, supimos salir adelante.

			Rodeando la taza, un gran susto me llevé cuando apareció Grace a mis espaldas.

			—Señora, ¿se siente bien? —Asustada, la empleada doméstica dejó las compras sobre la isla de cuarzo gris.

			—Hola, Grace, sí, es solo insomnio. —Meneé la mano izquierda en torno a mi cabeza. 

			—¿Qué tal la ha pasado en su cumpleaños? 

			—Muy bien gracias… y disculpa el desorden, quise dejar todo más prolijo, pero… no pude… 

			—Despreocúpese, señora. Para eso estoy yo aquí. ¿Quiere que le prepare uno de esos tecitos de hierbas que lo ayudan a uno a relajarse? —Inspiré profundo mirando mi taza con el té de hacía unas horas, para entonces frío.

			—Sería fabuloso, gracias. —Enseguida se puso manos a la obra y yo me deshice, por un rato, de las frustraciones.

		

	
		
			Capítulo 2

			Diez días después de mi cumpleaños, mi casa y mi vida fueron un caos. Papeles por doquier, llamados telefónicos a cualquier hora y reuniones con potenciales clientes hacían que mi agenda estallase más de la cuenta.

			Austin se mostraba irritable y sumamente demandante, como si sospechara que no era mi intención que fuese el único niño del matrimonio; eso, sumado a un terrible dolor de ovarios, colapsó mi día.

			—Necesitas vacaciones y ahora mismo. —Dakota acusó del otro lado de la línea.

			—No sé cómo puedes hacer con tres niños. Yo solo tengo uno y siento que no me alcanzan las horas.

			—Magia supongo… No lo sé. —Súbitamente su voz se retrajo, melancólica. Intuí que algo sucedía detrás de ese imperceptible detalle.

			—Daks, ¿qué sucede? Te conozco mejor que nadie y puedo notar que algo anda mal. —Me quité las gafas de ver de cerca, cerré mi portátil y me dispuse a escucharla. Austin estaba en el instituto y faltaba largo rato para que Greg llegara a casa.

			—Creo que me divorciaré —lanzó sin rodeos.

			—¿De qué estás hablando?

			—Lo que escuchaste... y, por favor, no me hagas repetirlo que romperé en llanto nuevamente. —Lo hizo sin que lo mencionara otra vez.

			Por más de cinco minutos, la fluidez en el diálogo fue casi inexistente. Palabras entrecortadas, su respiración agitada y mi «vamos, cariño, no puedes estar hablando en serio» como una constante fueron las únicas cosas que se escucharon. Reponiéndose, mi hermana tomó aire y comenzó con su relato.

			—Hemos tratado de hacer que las cosas funcionen; con tres niños pequeños es difícil encontrar tiempo para la intimidad, para platicar cosas de adultos…, pero este último tiempo todo se ha complicado. Él llegaba cada vez más tarde y yo lo esperaba en la cama casi dormida —detallaba con pesar.

			—Eso solo no tendría que ser causa de separación, hermana. 

			—No, pero, cuando hay una infidelidad de por medio, es distinto. —Dakota me dejó de una pieza. Mi boca dibujó una O muda, estática. Ella reparó en esa situación, llenando mi silencio—. En un principio pensé que era pura paranoia: llegaba después de la cena al menos dos veces a la semana. Se excusaba diciendo que se quedaba en el club tomando unas cervezas con los muchachos, hasta que una tarde encontré su bolso de tenis bajo la cama, aunque en ese momento estaba en la clase. Esa misma noche regresó bañado, perfumado y con un bolso igual al que había encontrado yo. Lo increpé, le pedí de todos los modos posibles que me permitiera ver lo que llevaba allí dentro y, cuando lo hizo, él mismo descubrió su error: allí se encontraba la ropa del club de Walter, no la suya. —mencionó a su hijo mayor. En efecto, mi cuñado Oscar sí que la había fregado. Completó la historia, con voz entera, pero triste.—. Discutimos acaloradamente, él recogió sus cosas y se marchó. Luego regresó al día siguiente y platicamos más serenamente, para cuando me confesó que hacía tres meses que estaba viéndose con otra persona, con otra mujer.

			Su historia me hacía recordar la de nuestra madre y me dolió en el alma que se repitiera el patrón: pedí internamente que ella tuviera mayor orgullo propio y no se dejara invadir por pensamientos tremendistas.

			—¿Ya no hay marcha atrás?

			—¿Qué harías tú en mi lugar si Greg te fuera infiel? —Realmente, no lo sabía, pero, presumiblemente, no lo perdonaría—. Oscar se ha llevado casi toda su ropa, ha hablado con los niños.

			—Oh, mi chiquita…, ¿en qué momento ha sucedido esto? Hasta el día de mi cumpleaños todo parecía ir sobre ruedas.

			—La bomba estalló al día siguiente del que estuvimos en tu casa, pero esto es de larga data.

			—Lamento mucho estar escuchando esto; es muy doloroso.

			—Lo sé, ¡y yo no sé qué hacer! Me siento vacía, que algo en mí está fallando… Yo lo amo.

			—Cariño, ¿quieres que vaya a verte?

			—No, hermana, gracias. Los niños me tienen entretenida. —Rio, de seguro, arrastrando unas lágrimas bajándole por la mejilla.

			—Lo siento, lo siento tanto tanto… —me lamenté nuevamente. Nada hacía suponer que un matrimonio tan jovial, tan fresco como el suyo, llegaría a este punto de quiebre. Pero, acaso, ¿la vida no estaba llena de sorpresas?—. ¿Cómo lo han tomado los niños?

			—Ufff… ellos, pues… —Las palabras se le atoraron por un momento—. Walter lo odia; le hizo tremendo desplante. Tú sabes, está muy temperamental y es el más grande de los tres. —En efecto, tenía siete—. Josephine se le aferró a las piernas, no quería que se fuera. —Mi alma se partió en dos al figurarme su menudo cuerpo pidiéndole a su padre que se quedara—. Y, pues, Daphne es muy pequeña. No entiende mucho —dijo con respecto a su niña de casi tres años.

			—¿Papá está contigo?

			—Sí, acaba de dormir a la menor en sus brazos.

			—Dale mis besos… y, Daks, los quiero mucho. —Saludé con un nudo en la garganta.

			En todo lo que quedó del día, no pude concentrarme; confundiendo los nombres de algunos clientes al momento de la plática telefónica y con una jaqueca horrible, preferí tomarme un descanso.

			Sin embargo, un pensamiento estuvo acechándome incesantemente: ¿estaría al tanto Greg del engaño de Oscar hacia mi hermana? Mi esposo solía salir a jugar tenis con él y sus amigos… 

			Mirando mi sortija, recordando el día de nuestra costosa boda en una extraordinaria propiedad en Malibú, con muchos invitados y frente al océano, medité si acaso no había perdido parte de mi esencia al casarme con él.

			Greg era un hombre estupendo y adinerado desde la cuna; su madre, Mona, incluso, había dudado de nuestra relación tildándome de trepadora hasta que nuestro compromiso la dejó muda. Protectora con sus hijos Greg y Dan, era sofocante con ellos y con sus nueras; en tanto que yo era la primera esposa de su hijo menor, Daniel iba por el cuarto casamiento. Ninguna mujer podía soportar más de cinco años el vínculo con ella, por lo que yo hasta el momento, superaba el récord.

			Por la noche, me encontré observando la hora. Era más tarde de lo habitual y mi esposo aún no llegaba. ¿Estaría de andanzas con otra mujer? Era atractivo, entrenado, poderoso y sereno al hablar; tenía buenos modos con todo el mundo y no había persona que no se sintiera a gusto tratando con él. Inteligente, su cultura general lo convertía en un hombre sumamente interesante. Las mujeres quedaban cautivadas fácilmente por su caballerosidad y sus anécdotas cuando recorría el mundo.

			—¿Papá no cenará esta noche con nosotros? —Austin tenía hambre. Le ordené a Grace que sirviera su plato para no demorarle la hora del baño.

			—Debe haber tenido una reunión importante. Ya lo llamo. —Tomé el teléfono y marqué su número. Fracasé tras varios intentos: tenía su móvil apagado.

			¿Realmente mi persecución tenía asidero? ¿Cuán influenciable había resultado ser a partir de mi plática con Dakota? Yo jamás había mostrado celos desmedidos por él; todo el mundo en su empleo, en su oficina, incluso en sus restaurantes, me conocía. Pero ¿estar casado era un impedimento para flirtear con otra mujer? Mi espalda se tensó pensando en un engaño; no obstante, no quise transmitir mi inquietud al niño. 

			Para cuando Austin se durmió, la puerta principal de nuestra casa se abrió y, al instante, los escalones empezaron a crujir bajo los pies de quien llegaba. Le di un beso a mi hijo en su frente, apagué la luz de su mesa de noche y cerré la puerta de su cuarto. Acto seguido fui hacia la escalera, encontrando a un Greg con la camisa blanca manchada de grasa.

			Evitando elevar la voz para no despertar a Austin, le mostré mi enojo a mi esposo, el cual ignoró. Nos dirigimos a nuestra habitación, donde descargó su impotencia.

			—He roto una cubierta en el camino. Quise cambiarla por mi cuenta, pero me he convencido de que la mecánica no es lo mío. El auxilio ha tardado horas y no tengo batería en el móvil. —Protestaba agitando el aparato sin mirarme, sino desvistiéndose y tomando una toalla del armario para ir directo al baño.

			Yo simplemente asentí mientras recogía su ropa desperdigada por el piso. Disimuladamente olfateé sus pantalones, los cuales olían a combustible. Su camisa expuesta al uso cotidiano tenía un dejo de su perfume costoso, el mismo que se ponía sobre el cuello antes de irse cada mañana, pero solo eso.

			Atenta al detalle pormenorizado y exagerado de su poca pericia con el recambio de neumáticos, no aguanté más y fui directo al grano antes de que se sumergiera en la tina casi repleta de agua.

			—¿Tú sabías que Oscar estaba engañando a mi hermana? —Greg se detuvo repentinamente. Me miró fijo, con el ceño fruncido. ¿Era un gran actor o realmente estaba sorprendido tanto como yo?

			—¿Qué locuras estás diciendo?

			—Dakota ha descubierto que le es infiel. 

			—¿Ella está segura? ¿Oscar teniendo un affaire? —Hizo un chasquido con su lengua, desacreditándola.

			—Él lo ha confesado y eso no es todo: se ha ido de la casa y los chicos están al tanto del por qué.

			Greg quedó en calzoncillos en mitad de nuestra habitación, perdido. Parecía realmente asombrado.

			—¿Y qué más le ha dicho?

			—¿Más? ¿Qué más puede decirle? ¡La ha engañado con otra! No hay mucho por agregar.

			—Me refiero a que si Dakota sabe quién es o dónde la ha conocido Oscar.

			—Creo que eso es lo de menos…, ¿no? —Súbitamente comenzó a dar vueltas, inquieto. Extrañamente inquieto, de hecho—. Greg, si tú me fueras infiel, ¿esperarías a que yo lo descubra o me lo dirías?

			Él puso las manos en jarra y deponiendo su actitud nerviosa, se mostró irritable.

			—¿Qué clase de pregunta era esa? ¡Jamás podría engañarte! 

			—¿Seguro?

			—Y tú... ¿me lo dirías o esperarías a que yo lo descubriera? —Fue hábil, poniéndome en el centro de la duda.

			—¡Greg! ¿Cómo crees que eso sería posible?

			—¿Por qué no? ¿Acaso Oscar parecía un tipo capaz de tener un romance clandestino?

			—Pues… no… —Elevé mis hombros cayendo en el mismo análisis que él, no porque mi cuñado no fuera un tipo con atributos, sino porque, además de silencioso y cultor del bajo perfil, no era el típico galán de telenovelas que jugara al seductor.

			Mi esposo tomó asiento a mi lado, meditabundo. ¿Qué pasaría por esa cabeza? ¿Estaba desconfiando de mí o no sabía cómo encubrir que él también era infiel?

			—Debemos agradecerle a Dios que somos un matrimonio sin escándalos. —Greg posó un beso sobre mi cabeza y fue rumbo a la bañera dando por finalizado un tema que bien yo podría haber continuado por unas cuantas horas más.

			Con los ojos abiertos de par en par, esa noche pasó a puro desvelo. Con un fuerte dolor de ovarios en mi haber, confirmé la llegada de mi regla, cada vez menos intensa, pero igual de significativa que siempre.

			Acababa de perder las esperanzas de otro niño; ya no lo intentaría más. Al menos no deliberadamente, con horarios, días y brebajes de ningún tipo sacados de revistas o publicaciones femeninas poco comprometidas con la medicina.

			Al salir del sanitario, el ronquido de Greg demostraba que su conciencia estaba tranquila. Ladeé mi cabeza, imaginando que sería imposible que me dibujara los cuernos. Nunca lo había encontrado in fraganti; él no recibía mensajes extraños ni nada que fuera sospechoso. Pero ¿estaba yo segura de no caer en las redes de la infidelidad? 

			«No, Erika, tu no serías capaz de tener una aventura… ¿o sí?». No obstante, mordí mi labio con una incómoda idea en la cabeza: su portátil siempre descansaba sobre el escritorio de la biblioteca en la planta inferior. 

			Constatando su pesada respiración, me escabullí por la escalera y, sin despertar suspicacias, entré a esa sala prolija y ordenada desde la cual mi esposo trabajaba cuando estaba en casa. Sintiéndome una ladrona, miré mil veces la moderna y ultrafina computadora de la que, seguro, tendría que obtener la contraseña para acceder. Greg no se caracterizaba por ser rebuscado y paranoico, por lo que deduje que sería el nombre de alguno de nosotros, una frase habitual o una fecha significativa en su vida.

			Tecleé sabiendo que tenía que ser sumamente efectiva para no ocasionar el caos informático que podía caerme encima por violar su intimidad. Probé con el nombre de nuestro hijo. Fue una opción incorrecta. Su nombre con su fecha de nacimiento, también.

			«LoveYouE» escribí respetando mayúsculas y minúsculas, invocando a ese modo particular de firmar las tarjetas de cumpleaños, dedicar los ramos de flores para nuestro aniversario e, incluso, coronar sus mensajes telefónicos.

			Finalmente, la pantalla se desbloqueó y una horrible sensación de atropello a su persona embargó mi cuerpo. ¿Ver o no ver?, esa era la cuestión.

			No había programas activos ni archivos abiertos, aunque sí muchos documentos con nombres raros, planillas con proveedores y solo una carpeta con el nombre «Austin». Sonreí pensando en un compilado de las mejores y más bellas fotos de nuestro hijo, de nosotros como familia y de algunos eventos que lo tenían de protagonista al pequeñín.

			Sabiendo que la cosa no iba por ese lado, solo me quedaba por abrir sus correos electrónicos. Fue para entonces que una pregunta me acosó: ¿valía la pena echar por la borda tantos años compartidos por una sospecha infundada y ensombrecida por una infidelidad ajena?

			Estaba a tan solo un paso de averiguarlo… 

		

	
		
			Capítulo 3

			Cerré el ordenador, respiré profundo y me convencí de estar haciendo una locura. «Detente Erika, Greg te ama. No te haría daño». Inspiré profundo y, abandonando todo tal cual lo había encontrado, me escapé en mitad de la noche y puse el agua a hervir para hacerme un té que calmara mis nervios.

			Desperté con un terrible dolor en el cuello. Recostada sobre mi brazo en la mesa de la cocina, había bebido la mitad de mi taza de té de tilo hasta que el cansancio me había ganado.

			Las primeras pinceladas del amanecer se filtraban abriéndose paso entre los pinos del parque; un rayo de sol huyó de entre las nubes y los cristales de mi casa, bañándome la cabeza y mis ojos de un brillo intenso, enceguecedor.

			Miré el reloj de pared corroborando que era lo suficientemente temprano como para prepararle el desayuno a Austin y despertarlo para ir al colegio. Lavé mi rostro en el baño de servicio y me repetí a mí misma que nada de lo hecho por la madrugada había sido verdadero.

			De regreso a la cocina, me topé con Greg. Anudándose el albornoz a la altura del ombligo, descendiendo del último escalón, me dio un beso cortés en los labios.

			—No te encontré en la cama, ¿ocurrió algo? —Caminamos a la par por unos metros, lo que me permitió elaborar una excusa convincente.

			—Me ha llegado el período por la madrugada. Me descompuse y no quise despertarte. —Mi labio inferior tembló, inevitablemente.

			—Oh, cariño, lo siento mucho. Es lo último que quería escuchar el día de hoy. ―Exhaló pellizcando simpáticamente mi mejilla.

			—Era lógico, no tuvimos encuentros sexuales que provocaran el milagro. —Mi voz fue entrecortada e irónica.

			—¿Cómo te sientes al respecto? —Ignoró mi comentario. Encendió la cafetera y, a los pocos segundos, el aroma humeante lo invadió todo.

			—Desilusionada, aliviada. Sensaciones contradictorias. —Preparé las tazas.

			—¿Y si planeamos un viaje? Austin podría quedarse con tu hermana por unos días. —Me rodeó por detrás, jalando el lóbulo de mi oreja con sus dientes.

			—Ahora mismo mi hermana no está para cuidar a nadie más que a sus hijos. ―No era una mala idea, sino tan solo un mal momento.

			Rompiendo con el caluroso instante que mi esposo había propuesto con sus caricias bajo mis pijamas, le recordé que era el horario para despertar a Austin y que yo no estaba de ánimos para jugueteos. 

			Elevando sus manos, me dejó libre… y aproveché a desaparecer en dirección a la planta superior.

			Frente a mi ordenador portátil, desde la sala, veía a Greg teclear en su máquina sin siquiera sospechar que yo, cual fisgona, había estado allí por la madrugada. ¿Qué tonta idea se me había cruzado por la cabeza? Desestimando mis pensamientos, recibí un extraño llamado de un número desconocido que me sacó de órbita. Un tal Bryan Bandi, abogado, deseaba hablar conmigo.

			—Disculpe, pero no sé quién es usted ni quién le ha dado mi contacto. —Pensé en una estafa telefónica, pero algo en esa comunicación me causaba la curiosidad suficiente como para no colgar sin antes escuchar más.

			—Señora, su padre nos ha pedido explícitamente que la llamemos.

			—Imposible, he hablado con mi padre esta mañana —En efecto, había dialogado con Peter horas atrás.

			—Disculpe, pero no creo que estemos hablando de la misma persona. Nosotros estamos en contacto con usted de parte de Edward Templeton, su padre biológico.

			Oír el nombre del hombre con el que había vivido los primeros años de mi vida bajo el mismo techo, quien nos había abandonado y el culpable indirecto de la muerte de mi madre, me heló la sangre. De hecho, solo había recibido una mísera carta suya diciendo que jamás se olvidaría de mí a poco de la muerte de Tracy. Ofuscada, la había convertido en cenizas en la estufa.

			Tantos años más tarde, su aparición, aunque más no fuese una simple mención, me causó un horrible escozor.

			—Yo no tengo nada que hablar con ese hombre. —Fui lapidaria. A lo lejos, mi esposo notó mi tensión y de inmediato se puso de pie. Antes de llegar a mí murmuró un «¿Está todo bien?» al que respondí elevando mi dedo pulgar.

			—Señora, no será necesario hablar con él porque el señor Templeton… ha fallecido hace setenta y dos horas.

			Un golpe en el pecho me hizo faltar el aire. En efecto, hasta ese momento nunca había sentido más que ira reprimida, dolor y molestia por su abandono, pero saber que había muerto tocó mi fibra íntima. ¿O eran mis hormonas femeninas las que me ponían más que emotiva?

			—¿Có… cómo dice? —Llevé la mano a mi tórax, impactada por demás. Para entonces, Greg tomó asiento a mi lado esperando a que lo hiciera partícipe de mi conversación con ese desconocido. Considerado, me sujetó la mano, previendo una desgracia.

			—Su padre ha fallecido y ha dejado un testamento en el cual se la incluye. —Por primera vez en mis cuarenta y un años, algo sobre él me dejaba sin expresión.

			—¿Un testamento? —repetí en voz alta.

			—Sí. No sé si usted estaba al tanto, pero él era dueño de uno de los ranchos más grandes y prósperos del condado de Texas. —Tragué fuerte. Yo sabía que había comprado un rancho, uno de sus máximos sueños, pero no cuán productivo era ni si su contabilidad era auspiciosa o no. 

			Con la ayuda de mi psicóloga y el aliento de mi hermana, había logrado superar esa parte triste de mi pasado. En ese momento, todo parecía volver a mí: desde los recuerdos buenos, aquellos que lo tenían a mi padre enseñándome a montar a Dorys y Wonder, los caballos de la finca que mis abuelos tenían en Dallas y a los que visitábamos en Acción de Gracias, tanto como el día en que se marchó para no volver, dejándonos en la ruina sentimental y económica.

			—No, realmente no lo sabía.

			—Lamento lo sucedido, pero es nuestro debe notificarle que tiene dos días para apersonarse en Texas y presenciar la lectura oficial del testamento, o bien renunciar a este.

			—¿Nadie puede venir hasta aquí? ¿Es indispensable sea yo quien viaje? —Un grito histérico causó más curiosidad en mi esposo, quien apretaba mi mano más y más fuerte ante mi desborde.

			—No, señora, me temo que las condiciones son estas: si le interesa, podemos brindarle la dirección de nuestra oficina y el horario de atención. Su padre ha sido muy claro en este aspecto.

			—Y… ¿quiénes estarían presentes además de mí?

			—El señor Templeton estaba en pareja con la señora Martha Heck hace mucho tiempo, además de vivir junto a sus dos hijastros, claro. —Confirmó lo que temía.

			—Gracias por el dato. —Fruncí mi rostro con disgusto.

			—Nadie puede obligarla a recibir una herencia ni queremos ponerla en un apremio legal. Pero es nuestro trabajo decirle que el señor Templeton ha sido muy insistente con este asunto y la ha tenido muy presente.

			—Se ha acordado un poco tarde de mí. ¿Por qué no lo ha hecho en vida? —le reproché al abogado.

			—Por muy injusto que parezca, eso no puedo respondérselo —dijo con razón. 

			Presioné el puente de mi nariz. Viajar a Texas no estaba en mis planes y mucho menos conocer a la mujer por la que nos había dejado y con quien había criado dos hijos no propios.

			—No puedo darle una respuesta ya mismo.

			—Está en su derecho a renunciar a la herencia; se lo reitero.

			—Y, en caso de no asistir, ¿cuáles serían las consecuencias?

			—No accedería a la herencia ni a los derechos y responsabilidades que eso conlleva. Dado que es información confidencial, no tengo permitido anticiparle con exactitud cuál es patrimonio que está en juego…, aunque mi sugerencia es que, de venir, traiga suficiente equipaje para permanecer por unos días. Uno siempre termina enamorándose de Texas. —Como si patrocinara un anuncio publicitario, mencionó en tono conciliador.

			—Comprendo… comprendo… —A mi pesar, tomé un bolígrafo y mi agenda. Anoté la dirección me brindó el titular del bufete de abogados y prometí que evaluaría la propuesta.

			—Esperamos verla pronto por aquí, señora Templeton. —Bryan Bandi se despidió.

			—Adiós. —Colgué, saludando en tono austero y urticante.

			Los gestos de Greg para saber qué acababa de suceder fueron más que elocuentes; curioso, me llenó de preguntas.

			—Mi padre biológico ha fallecido. Tengo un plazo de dos días para ir a la lectura de su testamento, del cual, claramente, me ha hecho parte —autómata, expresé.

			—Oh, cariño… siento mucho la pérdida… ¿y adónde debes ir? —Lucía confundido sin saber cómo expresarme sus condolencias.

			—A Fort Worth, Texas.

			—Vaya… es lejos… 

			—Sí… Estoy muy impresionada… No sé si quiero ir. Además, estarán su pareja y los hijos de la fulana esa. —Fui despectiva con la familia.

			—Cariño, no sé qué herencia puede que te toque en suerte, pero, si es por cuestión de dinero, nada nos hace falta.

			—Lo sé, pero quizás tenga que ir por Austin. Era su único nieto, después de todo, aunque no lo hubiera conocido. —Greg entendió mi punto y el pecho se me desinfló tras decirlo—. Su abogado me ha dicho que mi padre era dueño de uno de los ranchos más grandes de Texas. Desconozco la suma en la que pueda estar valuado o si él tenía otras propiedades. Quizás eso forje un futuro aún mejor para nuestro hijo.

			—Es cierto, ¿pero a expensas de qué? Es dinero, un bien material; tu padre te ha roto el corazón con su ausencia —dijo acariciándome la mejilla.

			—Lo sé, y eso es lo que me hace dudar…, pero, por otro lado, era mi papá. ―Finalmente, tras mucho contenerme, rompí en llanto. Yo lo había echado mucho de menos y, aunque la presencia de Peter en mi historia personal había sido trascendental, nunca podría suplantar su lugar.

			—Habla con Dakota. Quizás ella pueda ayudarte a tomar una decisión. 

			—Sí, tienes razón, es una buena idea. —Mi esposo se puso de pie, besó mi coronilla y fue rumbo a la cocina por un café para ambos.

			El plato de pollo con puré de patatas estaba intacto. No había podido probar bocado. Angustiada, extraña, en mí se gestaba un cúmulo de sensaciones que no lograba interpretar.

			Durante la cena, Austin y su padre hablarían de los planes del fin de semana y el juego de baloncesto al que mi hijo debía concurrir en el marco de una competencia intercolegial. Yo, sin embargo, era un ente que no preguntaba ni respondía, sino tan solo que estaba presente como una gran escultura.

			Despedí a mi hijo, le di su beso de buenas noches y fui hacia mi cama apenas se durmió, casi sin hablar. Allí me esperaba Greg, leyendo uno de sus ejemplares de finanzas sumamente aburridos que tan compenetrado lo tenía.

			Para cuando me puse los pijamas y me tapé, cerró su libro y se quitó las gafas, dejándolas sobre la mesa de noche.

			—Preguntarte qué te sucede es una redundancia. Iré por el camino más corto: ¿viajarás o no?

			Inspiré profundo. Girando sobre mi cuerpo, tomé asiento contra el mullido respaldo capitoneado. 

			—No quisiera dejarlos solos por tantos días —reconocí. La culpa por abandonarlos era un gran obstáculo.

			—Erika, haremos cosas de chicos. Lo importante es que estés convencida de estar haciendo lo que te dicta el corazón. —Agradecí que su tono tierno y conciliador ayudara en mi decisión.

			—No sé qué es lo que me motiva a viajar, pero siento que tengo algo importante que hacer allí. Él siempre soñó con vivir en un rancho y desentenderme de él por un viejo resquemor me entristece. 

			—Cariño, si tu padre ha sido enfático con tu presencia en este momento, es porque lo que está escrito en su testamento es importante. Después de todo, eres sangre de su sangre, su única y legítima hija. Quizás te haya dejado sus posesiones para saldar la enorme deuda sentimental que ha tenido contigo en todos estos años.

			—Esa deuda es impagable; ya se ha ido como para entregarme el cariño que me ha faltado. —Greg me tomó de las manos y las besó con cariño.

			—Tú siempre me has dicho que echabas de menos cabalgar, el aire libre y campestre que tanto te agradaba de niña. Pues bien, puede que esta sea una buena oportunidad para rememorar viejas épocas. Necesitas descansar un poco, has estado trabajando demasiado y quizás eso haya repercutido en tu infertilidad temporal. ―Poniendo los ojos en blanco, no profundicé en ese tema, por lo que continué hablando del rancho texano.

			—Me han dicho que es una hacienda próspera. Supongo que habrá gente trabajando a la que hay que continuar pagando por su trabajo… —Ese era un factor importante.

			—No te preocupes por nosotros; estaremos bien. Ve y haz lo que debas hacer.

			Acostándose detrás de mí, su cuerpo me dio calor y, después de varias horas de pensar, pude relajarme y dormir.

		

	
		
			Capítulo 4

			Subí al avión con un nudo en la garganta. Ya había llorado lo suficiente al despedirme de mi niño, quien tomó este viaje como el momento propicio para hacer lo que se le viniera en gana. De poco servirían mis advertencias, mis promesas de constantes llamados y mis pedidos para que se comportara bien; estas vacaciones de mí eran geniales para Austin.

			Sonreí recordando la elección de su nombre: mi amor por aquellas tierras áridas, de caballos salvajes y el olor a vainilla de los pastelillos de mi abuela Tara inclinaron la balanza al momento de decidir cómo llamaríamos a nuestro retoño.

			Sentándome en la fila individual, agradecí el poco tiempo de vuelo. Si tenía suerte y el agotamiento de tantos días intensos lo permitía, me relajaría durante el trayecto…, pero, como era de esperar, la ansiedad, algunos pozos de aire y la brusquedad al momento de la llegada al aeropuerto de Dallas terminaron por estallar mis nervios. 

			Tensa, busqué un taxi que me dejara en Fort Worth, lugar donde funcionaba el bufete Bandi & Feiss. Indiqué la dirección al chofer y, al cabo de unos minutos, estuvimos frente a una vistosa locación de dos plantas próxima a una de las avenidas principales de la ciudad.

			Al bajar, mi corazón comenzó a latir con bravura. Inspiré y exhalé varias veces, con la incertidumbre de saber si estaba haciendo lo debido. Me aferré a la manija de mi maleta con ruedas y presioné el botón de la campanilla de pie frente a la puerta. Los vidrios ahumados evitaban las miradas exteriores por lo que cualquier intento por investigar qué sucedía allí dentro era en vano.

			Minutos más tarde y sin mediar presentaciones sonó una chicharra permitiéndome pasar, evitando que muriera congelada. Una joven y sonriente muchacha se acercó, preguntó mi nombre y el motivo de mi visita. Fue cordial, le di los datos requeridos y sin dudar, y me ofreció algo de beber.

			Entró y salió unas cuantas veces de unos cubículos cuyas mamparas de cristal estaban cubiertas por unas persianas de finas varillas y desde donde salía un exquisito aroma a café. 

			—Señora Templeton, pase por favor. —Era extraño escuchar mi apellido de soltera. Llevaba doce años de matrimonio, por lo que ya me era costumbre que se me identificara como la señora Erika Dohan.

			Instintivamente, tomé la maleta y colgué mi abrigo de mi brazo para cuando la secretaria, servicial, se ofreció a cuidar mis pertenencias poniéndolas a su lado mientras yo estuviera en la reunión. Le sonreí, agradecida, sospechando que en un bufete de abogados nadie me las robaría. 

			—Es la última puerta. —Señaló la de la esquina. Acomodé mi atuendo, un pantalón de sastre, botas elegantes de tacón fino y un sweater de cachemira color blanco, y limpié mi garganta con suavidad. Toqué tibiamente con los nudillos.

			Intenté calmarme. Años de frustración por sentirme abandonada, de culparme por la separación de mis padres y enfocar mi rechazo a los hombres para no ser víctima de tipos como mi papá acababan de caer en saco roto.

			¿Cuál sería mi participación en la herencia? ¿Cuánto dinero había logrado cosechar mi padre en este tiempo? ¿Cuánto les correspondería a sus hijastros? ¿Realmente me importaba esta herencia?

			Despejé mi cabeza de números y suposiciones dejando que la realidad fluyera para cuando súbitamente, un hombre con un sombrero Stetson y camisa color caqui con botones a punto del estallido abrió la puerta.

			—¡Señora Templeton! ¡Qué gusto verla por aquí! —Carismático, me estrechó su mano con fuerza. 

			Al entrar constaté la presencia de tres personas cuya bienvenida nada tuvo que ver con la que Bryan Bandi me dio. En efecto, eran Martha Heck y sus hijos, Connor y Vera Milanno.

			—Señores, ella es Erika Templeton, la hija de Edward. —El único en ponerse de pie fue el muchacho.

			—Hola, Erika, yo soy Connor. Ella es mi hermana Vera y, a su lado, se encuentra mi madre. —Su atuendo era de primera línea, completamente negro y sus modos, muy educados. Era muy guapo.

			—Hola, buenas tardes. —Mi semblante se mantenía rígido, de piedra. Ellos no estaban a gusto con mi asistencia ni yo con la suya. Tomando asiento en una silla reservada para mí, rogué que no me echaran ninguna maldición.

			—Bueno, ahora que están todas las partes interesadas, iremos a lo estrictamente legal —expresó el abogado, yendo al meollo de la cuestión.

			Ante nuestra mirada exhibió un sobre cerrado de manila, con el nombre y la firma de mi padre biológico. A esa altura, yo sentía náuseas y una gota de sudor frío cruzaba por mi espalda. 

			Él tomó una tijera del cajón de su escritorio bastante maltrecho, por cierto, y con cuidado lo cortó prolijamente por el extremo. De allí dentro, extrajo tres hojas escritas de puño y letra, con múltiples sellos y firmas. Todo parecía legal y transparente. 

			Acto seguido, como parte de una película de suspenso, la secretaria nos trajo unos pequeños vasos desechables con café y un recipiente de vidrio con azúcar, lo cual agradecí. 

			Las sillas no eran muy cómodas, pero sí bastante modernas, a juzgar por la decoración anticuada y recargada de la oficina en general: lámparas fastuosas con muchos brazos y bombillas, diplomas y títulos académicos enmarcados, libros con una ligera capa de polvo apilados en extensos y curvados estantes de madera… 

			«Enfócate, Erika, enfócate», me pedí en silencio, sintiendo que tres pares de ojos me miraban con saña. Limpié mi garganta, simulando que estaba atenta a todo y no solo a mi alrededor hostil.

			—Como saben, el señor Edward Templeton ha dejado este testamento. Data de dos meses atrás, por lo cual no hay posibilidad de que esté desactualizado —aclaró el letrado—. Por sobre cualquier cuestión técnica y legal, quiso que sepan que los ha querido mucho, que tanto Connor como Vera han sido dos buenos chicos, pero que jamás ha podido olvidar que su única y legítima hija ha sido y es la señora aquí presente: Erika Nicole Templeton. —Mi garganta se cerró de golpe al escuchar que, al menos en algo, parecía haberme tenido en cuenta por sobre el resto. 
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